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IADELANTE LOS SINDICATOSi

98 8llo8, M  SI actuación, dependa el 

triunfo de les trabajadores españoles
Ba l«s primerM t f u  de la subversión, cuando se uicontraron 

•a franca quiebra todos los viejos valores del Estado y cuando 
fwaierosos resortes 'Poder se encontraban en manos de núes- 
tr«>s enemigos, fberon los Sindicatos los que dieron a  la lucha 
Ma panto y a  los trabajadores una norma a seguir en las prime­
ras jornadas de la guerra. Entonces, los Sindicatos pusieron cla- 
■^mente de manifiesto cuál Is  ía enorme capacidad de actuación 
da las Orgaaizacionea obreras y itnán fecundos pueden ser los 
sMidtados de la raísnia cuando an la actuación se pone verdadera 
fe «1 el triunfo y profundos deseas da ISgrar el éxito.

Hay las circunstancias han variado con respecto a julio de 
>93* ;  bc^ la gravedad do la situación es ifistinta a la gravedad 
da entonces. Monos pdigrasa hoy, porque nos encontramos ante 
M  enemigo ya conocido y porque el funcionamiento de las Or- 
|(anizaciones obreras ha adquirido una tónica estable y. precisa; 
paro no por eso do menor trascendencia para la libertad de todos 
fea humildes. ^

Y boy los ShuHcatcs tknen nuevamente el deber ineludible de 
ponerse una vez más al frente de los destinos de los proletarios; 
boy los tsabajadores españoles vuelven a  tener -que cubrir los 
más altos heroísmos si no quieren tener que doblar sus rodillas 
n tc  las tropas fascistas; y  los Sindicatos, que son las más au­
ténticas OrganizacioMs de los trabajadores, deben' ser quienes 
oecaucen sua iniciativas y canalicen sos aportaciones individua- 
icB a  la gran obra de liberación la España antifascista, siempre 
M apoyo abierto y firme al Gobierno consciente de si| deber que 
boy está al frente do nuestros destkios.

Y esta conducta que apuntamos, esta trayectoria (la única'que 
•eiresponde a los momentos actuales) es un imperativo categó­
rico del momento sl^queremos triunfar sobre nuestros enenúgos. 
Poco podrá obtenerse de las mejores iniciativas, escasos resultá­
i s  producirán las decisiones y medidas más acertadas, si esas 
feiciativos no llevan el apoyo y esas decisiones y medidas no 
euentan con el concurso de nuestros Sindicatos. Y cuando seme- 
joate responsabilidad pesa sobre todos los antifascistas españo- 
fes, ios Sindicatos tienen e l deber ineludible de colocarse a la 
Abura de las circunstancias.

En momentós de guerra, en circunstancias de guerra, corres­
ponde lógicamente tónica de.guerra de todos ios organismos de 
fe España antifascista. La guerra impone la rudeza de su mismo 
eoDtenido. Y en momentos de guerra deben utilizarse Sindicatos 
éo guerra, Sindicatos firmes en su deber, en ei cumplimiento de 
fe aba misión que les corresponde. «

Y tengan todos los antifascistas españoles la absoluta seguri- 
éed de que los Sindicatos sabrán cumplir con su deber y sabrán 
(•educir a sus hombres al cumplimiento de los deberes que par- 
ficularmentc les corresponden.

Y así, disponiendo de Sindicatos de guerra, firmes'en sus pues-
fes y en el cumplimiento de la alta misión que ia hora les asigna, 
fe victoria se inclinará inevitablemente del lado de los trabaja- 
*fere$ españolea. •

S I E T E  L A C R A S  S O C I A L E S

C O B A R D I A
7  h  cuestión et q u i prestttw  a 

todas horas de valiente. St* lengua­
j e  efirem ista se  basa en unatsmas 
contra les  que no saben ser fneries. 
P era él es  e l  cobarde número t. No 
aceptó ¡os hechos consumados el 19 
de jV to, -a w n sintiendo simpatías 
hacia ¡a g rahdtsq  de la gesta del 
pueblo, porque vió en ello un coró- 
promiso d e  actuar velientetHeníe 
frente a  la vida. Sn espíritu cobar­
de le hizo presagiar, acaso unas se- 
TuanMs, como plato de la conmoción 
papular. N o eedibró (para hacerlo 
había que'ser decidido y  voUeute) 
que aquélla había hecha trepidar la

se e$ él cam ino
Congreso organizado por ios 

secte-ros democráticos Jé 
t e l e n a  bajo el ienia “Salvar a 

y salvar a la Gran Breta- 
^  ‘ recaído <1 azruerdo de for- 
^  <]S “  Frente Popular inglés, d

t anti-ChamberiaUi” . En es- 
y j^ ’’ere3o, los mineros de Gales 

^  Sindieatoá de la- Metaliugia

y  Aviación, .han mostrado su eon- 
fomridád en ir a un.» bueigi, ge­
neral o a lo que sea preciso, parq 
ayitdar al pud)lo e ^ ñ o l  y, al mis­
mo tiempo, hacer notar su discon­
formidad con la política de “ no in­
tervención*. Política de "no inter­
vención" qué ha tenido la virtud 
de privar ai pueblo español de pro­

veerse de las armas necesarias pa­
ra vencer a  los fascistas subleva­
dos, y permitir que Italia y  Alema­
nia intérvengan de manera vergon­
zosa en esta lucha a  muerte, catre 
la tiran íay  la  libertad. S e  necesita 
que el proletariado europeo se de­
cida hacer uso de los grandes re­
sortes de que dispone, para deter­
minar en sus Gobiernos un cambio 
radical en política exterior, sí na 
quieten cQut«níáar kniasiWes el 
sacrificio heroico del pueblo espa­
ñol, que ha de se* también la con­
firmación de su proi«o sacrificio.

Basta ya de telegramas de adhe­
sión, ha dicho an orador en este 
Congreso. L o  que^quiere el p i l i lo  
'español son armas. S í: lo q u e  
quiere, lo que necesita, lo que ha 
pedido en voz en grito, lleno de 
angustia y  coraje durante todo el 
tiempo'que está resistiendo la  i«- 
vasión de las Potencias fascistas de 
Europa, es armas.  ̂Armas con que 
poder (ritura.r las deUnemigo; me- 

,d ios de combate en ’ relación c o a  
los qiie Alemania e  Italia^ introdu- 
cep m  campo faccioso, porque ab­
negación y heroísmo para defender 
y  morít pof libertad lo  tiene so­
bradamente demostrado durante ei 
transcurso de e*ta guerra.

E l  proletariado de 1*  España 
lea!' luchando y  muriendo por de­
fender la República y  su libertadi 
defiende y muere por la lU>ertad,7 
¡as conquistas del proletariado de 
todo el Mundo.

C o m p a ñ e t o s  trabajadores dé! 
Mundo: oíd el grito del proletaria­
do' español quí os reclama elemen­
tos de combata para salir vJetorio-^ 
sos en eita contienda entre la ti- 
ranía y^laa conquistas del proleta­
riado de todo «1 Mundo. No nos 
dejéis morir p o r  insuficiencia en 
los elementos <fc combate. Propor- 
ckmámosloe.

medula nervios» é e  h s  eniraSas vi­
tales del país. Q u e  los tmidorea 
acababan de hacer quiebra cop h s  
fundamentos iraditioaales d e  h  
comwencia. Su cobardía, disfraza­
da de prudencio, U hizo esperar en 
el último rincón de su casa el des­
enlace de los aconteemieutos. Pe­
ro había que salir. E l hombre no 
se hoce fie lm en te  misántropo; ne­
cesita fue, (áre, vida de relación. 7  
salió a  la calle. Su caro componía 
la palidez de la muerte cuando loj. 
milicianos le  pedían a  ¡a salida del 
"metra” : “jDocumentes!” E l car- 
Met fiamante de una Organieacián 
leal a  la cerusa del pueblo temblaba, 
com o la dudo, en'sus torpes manos. 
M ucha tiempo tardó en  acostum­
brarse al tableteo de las ametralla­
doras. Más aún a h s  explosiones 
del qbús. P ero  todo ello venía a h*-

crem entaa A» cobardía íafesfife ¿íl 
fia  encon tré nn aedonta peaip 
b « tpí<m ; ib varbarre»  seudm igoH u- 
don ari» . E ra  m a  sa flem a  e e n 0 ^ -  
íe :  habió que atoiar, h ab ía  qu» «r- 
term m ar, ia b iS  fu e  deatnnb. ffn 
tuda era  la  negación, h  á á a fS tiz , 
h  aberración . N o dorm ía sinHi^Mr. 
la  p istola  (to n  el segu ro bkzt apri­
sion ado, á e sd e  lu ego) d eb a ja  ép  la 
ülmcihada de la  com a. CndItaitT  
ru ido le  h a d o  sobresaltarse. P ode- 
tía  una irritabilidad n erv ia tt st*~ 
p ersin sib le en  extrem o. A  h e  b i e ­
n es h  gritaba “¡C an alhm á. obste 
s i osara desafiarlos desda el 
g io  m ás profu n do de lo  d uda^. Mt¡- 
vidiabo a  su com pañera y  a  su» ¡ti- 
jo s , porque les (dcatuó b  doarata 
d e rzfocuaoión y  vivían  k jo »  i»  
guerra. S» m ostraba m trh b ifp h óe  
y } evohteionario " etíij^ e”, eafpSPíz 
qu e era  propuesto p ara una «dñ/»- 
dad  revolucionario. E l na ea/ab»  
con form é con  liada. N ada flato f s e  
con  tu  p rop ia cobardía... 7  ¡a  cM e- 
tión  e ra  fu e  sigue p restm ikm h  a  
todas d e v akeráe.

B9bosteeed la TofaatMl de «ftrangiüar al fasetafe-
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Trabazíiii y agilidad de noastro mavimlento
NwN ^*ede tatisfacvr tanta a 

ud aoiáatico militante confederal 
tomo la consideración de qae la 
C. M. habiendo evolucionado 
extraordinariamente desde las jor­
nadas de julio basta la fecha, a« 
h a ^  sufrida ningún quebranta 
iatemo ai tenga en su seno peli­
gros de escisión o pugnu de ten- 
dapftas. Nuestra Organización, en 
la que !a democracia m is riguro­
sa ím sufrido ninguna merma, 
y en la que el federalismo slntHcal 
rige todos sus movimientas y en- 
CBBza todas las actiyidades, es un 
cuerpo homogéneo, #nl*er1zo, nt el 
q|K no'hay voluntades que se ade­
lanten demasiado o abulias que se 
retrasea; todo avanza al mismo 
piso, y por !a ruta que día a  día 
vas sefialando los acuerdos ms- 
yorftarioB, para cuya adopción se 
tiene en cuenta d  crherie de to­
da .la militancia.

Ei hecho de haber tenido que 
resolver problemas como el de la, 
podclón ante el Estado, d  de la 
militarización, el de la recons­
trucción económica, el de la cola­
boración con los demás sectores 
antifascistas y d  da] estabteci- 
míaato de lá unidad de acción sin- 

 ̂ díMl, an  surgir vacilaciones, sin 
quadarnes con recelos, sin produ­
cirse (fisparidad de opiniones, nos 
pcrflittp enorgullecemos respecto 
a la vitaildad de nuestra Organi- 
zacMn, «  su sentido de la respon- 
sabilfdod y a su capacidad para 
puoderar con toda exactitud las 
reuUdades morales, sociales y po- 
íítlsas a las cuáles tiene qiie-apÜ- 
car su acción poderosa.

Está perdido el movimiento so­
cial que en un período revolucio­
narlo DO evoluciona 'internamen­
te. Bl nuestro ha evolucionado, y 
si ha sido capaz dq superar unido, 
heoEsigéaeo y acrecentado la cri­
sis que en tm momento de éstos 
se presenta come ineludible ante 
tods. P ^ ld o  u Organización, nos 
cabe sar optimistas respecto ai fu« 
tuTt de la nuestra. Hacemos es­
tas sdvurtencias, no sólo para se­
ñalar algo que a todos ¡os compa­
ñeros puede satisfacer en lo más 
hondo o ia{imo do su amor a nues­
tra BuaBa, sino también para ad- 
verUr que cuando prese átomos 
como propio oí proMems do la 
trabazón y la agilidad de nuestro 

^ovludaota, no aludimos, ni mu- 
oha atoBos, a deficiencias que en 
esto «spoeto pudiera haber; por el 
coRtrsrtov deopoés de indicar la 

- homogoooldad y d  ritmo ovolotl- 
vo que oaractorizau a la C. N. T. 
en «ate perioJo, deseamos hacer 
ver a todos nuestros otilados, y 
espoclalmsnte a  los militantes, la 
necaaidad de que esaiK dos buenas 
conAcioues que hemos señalado 
se robustezcan tanto cono n 0 s 
sea pasible.

^ ay  que persistir en la buena 
tarta. Los Sindicatos debea con­
trolar rigurosamente las activida­
des do todos sus miembros, y és­
tos Mo pueden proceder nunca ca­
prichosamente. Nuestra disciplina, 
esto disciplina nutrida de savia do 
Kbartad, que supone d  cumplí- 
mioflÉo astricto ^  las obligacio­
nes TSÍ0Btarlamente adquiridas y

ei respeto permanente db lo s  
acuerdos en cuya adopción sa hs- 
terviena, debo servir siempre dte 
cauco a todo el formidaMo cau­
dal do energías y do voluntados 
con que contamos. La accióa do 
carácter individualista nc« perju­
dicaría, y' para que nunca surjo 
en nuestros medios hay que cou^ 
prender quh fa esencia del fado- 
rsliamo es la responsabilidad; rcs^ 
ponsabilidad que exige a  los com­
pañeros que se encuentran en R>s 
capgos el cumpluniento abnegado 

. y  decidido de la misión que so les 
confió, y  que reclama de ios de­
más esa colaboración que ha do 
empezar a manifestarse c o n  el 
respeto para los compaperos eti 
quienes delegaron e s t a s  o las 
otras funciones, y  con la realiza 
dón rigurosa y animada de las 
medidas que acuerden tomar.

Cada militante debe estar en su 
puesto, y tan relacionado con los 
detpás, en comunicación tan cons­
tante y sincera con los otros, que 
entre todos deben llegar a enten­
derse sin necesidad de palabfú. 
En nuestros medios hay que des­
arrollar de modo constante, con 
ritmo acelerado y basta con pa-

^ÓB, las tareas coudocentes a or-. 
ganizar de nado segara y eficaz" 
t«du8 Buastras faerzas, t o d a s  
nuestras energías, coa el fin.de 
apHcartas mmejerablemente a la 
satisfacsión de las necesidades 
qué en cada momento puedan sur-
tír-

No- podemos cansarnos en el 
mejoramiento de la C. N. T . To­
do cnanto contribuya a  acrecen- 

í  tar su vigor, su homogeneidad y 
; su rapidez de movimiento ha de 
' parecemos poco. En cada buen re- 
' saltado de la labor realizada has- 
! ta ahora hemos de encontrar un 
' estíifialo para prosegnír en ella, 
j E l antifascismo exige el máximo 
I rendimiento a cada Organización 
: sindical y a cada Partido político. 

Parq darlo, la C. N. T. £¿be en­
tregarse a un vivo deseo de supe- 

¡ . ración y ha de endurecerse en la 
I  lucha diaria y corajuda contra to- 
I do cuanto impida dar una verda- 
I dera tónica de guerra al ambien- 
\ te da lucha y de tMhajo en que 
i nos desenvolvemos. Nada puede 
j  robustecemos tanto com o'la ab- 
I  negación que despleguemos en las 
I tareas de defensa de todo el pue- 
< blo antifascista.

D ©  o o f f t  & .  l a s  o i i T O « a s t a a < i i o s

El Priniercnie mayo será el día de 
la nnidad en la España proletaria
L« s Sinriieotos de la C. N. T. fre^ajord a en  m o  
fe«lka boros' extraerdiaorlcis t ln  cobrerles y

para lo  guerra

• Como respuesta al ñoño-mani­
fiesto que la Federación Sindical 
Internacional, el proletariado espa­
ñol se di^xme a marcar la ruta del 
tíiuDÍo, por el único camino ase­
quible hacia la vtcloria: el de la 
nnidad.

Nuestro Comité Nacional ha ce­
lebrado una reur.ión extTaordina-' 
ria. a la que asistió el secretario de 
la Confederación Nacional del T ra­
bajo, Mariano R. Vázquez, que, co­
mo .'e sabe, atravesó ta zona de {a 
iavasión el mismo día de prodnclr- 
se d  circunstancial corte de la ca­
rretera a  Valm cío, para asistir én 
esta ciudad a un Pleno de R ^ io- 
nal^ de indudable trascendencia 
para hi clase trabajadora.

Mariano R. Vázquez aprovechó 
¡os diaa dé estaada en Levante pa­
ra visitar ¡os frentes y la retaguar­
dia de aquel teatro de operaciones, 
regresando a Barcelona, donde dió 
cuenta del resultado de su visita.

Y , como complemento al docu­
mentado informe emitklo p o r  el 
conrpañeto en la reunión extraor­
dinaria, se fijó la posición dp la C. 
N. T . ante el moniento-actuál y  an­
te la próxima fecha de! i de mayo.

Sobre esto último se acordó lo 
siguiente:

"Primero. Que sea día de tra-

I bajo, ordenahdo los .Sindicatos que 
: se trabájen horas extraordinarias 
. este día, sin cobrarlas y  para lá 

guerra.
Segundo. Que los Comités de 

Enlace U. G. T .- C  N. T . organi­
cen visitas de los obreros a los com­
batientes en el frente, y  que de los 
frentes vengan luchadozes a visitar 
los lugares de trabajo en ¡a reta­
guardia, estableciéndose lazos dé 
fraternización y  unidad.

Tercero. "Que el Comiré Nacio­
nal de 'Enlace desplace una Dele­
gación para que, en su representa­
ción, asista a los actos que tendrán 
lugar en París ese día.

Cuarto. Lanzar u n  manifiesto 
conjunío de las Sindicales y  Parti­
dos obreros.

Quáito. Celebrar un acto radia­
do dirigido a España y  al Mundo.

Sexto. Lograr ^ ue ese día sea 
el dcl trabajo pa»a la guerra y el 
fortalecimiento de la unidad.”

Magnífica lección que azota con 
el látigo de la verdad e í rostro va­
cilante de los proletarios que a es­
tas alturas no saben cumplir con su 
deber. L a C. N. T ., siempre en van­
guardia contra el fascismo interna­
cional, reta a sus enemigos con el 
arma de la unidad de los trabaja­
dores en ta diestra y en la otra ma­

Breves v e n t a n a  a l  

notas in ternacionales
M éjito, 27.— En su respuesta a lá  segunda nota de proteste' 

Gobierno mejicano U  niega a aceptar el punáo de vista dé Lpndres.f 
declar-Alu actuar en nombre de lo* acciosi'stas. E l Gobierno n»cjieaaó b 
notar q w  cada acción lleva una nota en la que el titular se comotont 
a  no pedir la ayuda diplomática de su país, y  que como loé titulas son* 
portador, pueden pasar en cualquier momento a manos de cñidadoae; 
diversa nacionalidad.

L a  nota termina diciendo: “ E l Gobierno desea resolver la cuestíéa 
pide a la Mexiesn Eaglc el énvlo de representantes para fijar ta iadeá 
eacióit y  las condiriones de pago. Mientras tanto, cualquiera otra 
ea iitútíí.*

Wáshingtofi, 27.— Se cree poco pnrfable que el Gobierno de loafis 
dos Unidos modífiqde la poE(ka de seutraHdad en lo que se refiet 
España. Se considera que cualquier modificación podía resultar perji 
cial o inoportuna y  crear nnevae, dificultades a los Gobiernos fraaa 
inglés qn .el mismo momento eu qus París y  Londres sé «fueinaq 
leforzar su posidón.

^in embaigo, un grupo de pcrsoRalidades políticas dir^idCtt par 
ser.adprcs Borah, N ye y  Lafbfette están llevando a cabo una intensa a 
palta en favw  de] levantamiento del «mbaigo sobre las armas coa 
a España.

Praga, 26.— E l Gobierno húngaro ha dado explicaciones al diecotó 
co «oíi mc>jve de un acto erganizsdo el‘ domingo en Budapest por 
meatos revisionistas, y  cuyas conclusiones, así como los discursee dt 
ditei entes redores, contenían ataques contra' Checoslovaquia.

Dakar, 26.— Por orden del Gobierno francés, inmediatamente vau % 
principio a los trabajos de la ampliación del puerto, cuya importaacia 
sólo comercial, sino también militar, no cesa de aumentar coma gii 
estiatégicp de las comuaicadones «n l^xU el A frica  occidentah

París, 26.— H a sido detenido,en Túnez el abroado Guiga Mahri 1 
moda, acurado de compíot cofitra la seguridad-de! Estado. Es iiaa de 
dírigejites de! Partido Nfodestú.

no el corazón de un pueblo que es­
tá dispuesto a morir antes qüe so*, 
meterse a la tiranía-

; Aprendan los proletarios de to- 
do.fl Mundo! Tomen nota los “mo­
derados" dir^entes de las Inter­
nacionales obreras, que ven la  re-= 
volución .que se avecina con los 
prismáticos al revés; que tratan de 
distanciarse de la realidad compla­
ciendo a la b u ^ e s ia  con las notas 
melifluas a que los tienen acostum­
brados en esta fecha histórica. Los 
que, al recordar .lá muerte de aque­
llos anarquistas de Chicago, no se 
sientan con arrestos 5 e imitarlos y 
Inigcan la solución que sólo puede 
c a ^ r  en mentes enfermizas y  pusi­
lánimes f . •

E l pueblo español, a los veinti­
dós meses de guerra, una guerra 
ctuel y  criminal impuesta sobre 
nuestro suelo por el fa s c in o  inter­
nacional, basca en su propia deci­
sión de Vencer las energías necesa­
rias pasa aplastar a su enemigo. No' 
quiere, como los dirigentes de las 
Federaciones sindicales internacio­
nales, impresionar can "notas" al 
capitalismo atenuar las iras-dd fas­
cismo con promesas de un futuro 
pacifista; no quiere-engañarse con 
el "raite ' de la evolución, cuando 
en Europa se desencadenó ta revo­
lución el 18 de julio dte 1936. Aca- 
*3 porque supo reaccionar virámen- 
te oiabao la sublevación fascista hú 
zo acto de presencia, e.'-thiia que só­
lo ése os el camino para la victoria- 
Pero, además, están lo» ejemplos de 
otros países.' Están los ejemplos vi­
vos de AI«nania. Portugal e Ita­
lia, donde c! proletariado se .dejó 
sorprender por la tiranía y  no pue­
de defenderse hoy de la esclavitud 
por sus propios medios. E ilá  el 
ejemplo de un proletariado austría­
co. condenados sin un g«sto que los 
enaltezca, a dejar de sei-ciudadanos 
libres para convertirse en provin- '

eiaass de un país- que lo  ittrad 
le roba algo más qtie su p a ttit  

¿erritoriai: le robada hooia de| 
raarse austríacos libres, eí derí 
a regirse por sus propio# :!cu 
tos, la sumisión incondiciimalj 
Imperio _que acaba de coiamza 
Y  está el ejemplo del proletaiS 
ehecoStovaco, que se ve n a  alu 
tOB p V í  «, ¡íl. '. >. i..
Y , a d ie n d o  el penorani* pro 
rio en esta Europa decrépita, ve 
a los potentes Sindicatos .-de F í 
cía y de Inglaterra censiatíeo 

el despojo de M9< 
quistas revelucionarias, la bis 
de sus hermanos de España, dej4  
do manos libres a quienes, p o r: 
do o por traición,-coadyuvan a ' 
planes de las Potencia» totalha 

. Los que admiten la frase de te 
tarismo oomo amenaza, del aué 
en un país y  consientes q u e '  
Chamberlain se -le llame “ pacifi 
dor" por di cajjitalismo (mperáii.

A ' los dos años escasos dé g* 
rra, el pueblo español se síé?íei 
joven, más árdoroso, más trius 
te que a! «tallar el morn¡ 
fascista en España.

Y , por- eso, el i  de maya t e '' 
celebrará, como en esos púsee 
nada hacen-para salvarse, co« 
tiñes vacuos, con consignas 
tacalares, con~desliles d¡e 
N o; k> celebrará ecuno ri aBteri:̂ ] 
c<nno loe que le sigan, coma 
tas años hagan -falta para tpi* 
el fascismo': trabajando p a r *  
guerra, derramando su s iig re  '’ j 
las trincheras, defendieado c#a “J 
propia defensa a todos los 
ríos del Mundo. ,■

L a C. N. T., en vanguardia 
proletariado mundial, acaba de f  I 
ñalar el camino ante la fecha h‘*’j 
térica. A tó están sus resotód*®;'j 
¥  ahí están unos Sindicatof d^l 
puestos a cumplirlas, coa diKfp»^| 
y virilidad.
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